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XXIV Domingo TO – Lc 15,1-32…habrá más alegría en el cielo…
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 XXIV Domingo del TO. Ciclo C
 Una de las características fundamentales de nuestro Dios, es su amor que lo expresa en su misericordia y su perdón. Así, desde el primer momento de la creación, el Señor se ha ido revelando como el Dios cercano, comprensivo, bondadoso y misericordioso, que tiende la mano al hombre, para que vuelva, para reconciliarlo, para llenarlo de su amor y de su bondad, para darle su perdón, que en sí es vida nueva.


Entre los pasajes más conocidos que tiene el Evangelio de Lucas está el capítulo 15, que es el que trata del amor y la misericordia de nuestro Dios, para esto nos deja, tres parábolas, sumamente elocuentes y significativas, que nos ayudan a conocer el corazón de nuestro Dios y su actitud ante nosotros, pecadores, seres frágiles y débiles que nos alejamos de Él, pero que Él no se desentiende de nosotros, sino que viene en nuestra ayuda y nos da su perdón y nos ayuda a recomenzar, retomando el camino mediante su perdón.

Las parábolas de la oveja perdida (Lc 15,3-6) y la del dragma perdida (Lc 15,8-10), nos ayudan a conocer a nuestro Dios, viendo que para Él el pecador, el que se aleja de sus caminos, no es alguien indiferente, sino todo lo contrario, haciéndonos ver, que Él sale a nuestro encuentro, que nos atrae a Él, con su bondad y amor, invitándonos continuamente a volver a Él y cuando respondemos a su misericordia, nos deja uno de los textos más elocuentes y significativos que podemos tener para conocer la misericordia de nuestro Dios, pues nos dice:  “…habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que cambia su corazón y su vida que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse…” (Lc 15,7). Un texto así es estimulante y motivador, para volver al Señor, sabiendo que Él nos está esperando y que quiere darnos su perdón. Esta misma idea es retomada al final de la segunda parábola, cuando vuelve a decirnos: “…de la misma manera hay gozo entre los ángeles de Dios por un solo pecador que cambie su corazón y su vida…” (Lc 15,10).

Pero al hablar de misericordia y de perdón, es la parábola del hijo pródigo, o la del padre misericordioso (Lc 15,11-32), el prototipo del amor de Dios, que en la actitud del hijo pródigo, a quien un padre deja ir, a hacer su vida lejos de él, pero que lo espera y que cuando regresa le devuelve la dignidad perdida, nos hace tomar conciencia de nuestra libertad, y a su vez de la misericordia de nuestro Dios, que está siempre pendiente de nuestra vida y que sale a nuestro encuentro para reconciliarnos y darnos la vida, para llenarnos de su perdón y así devolvernos su gracia, haciéndonos experimentar su misericordia, que es vida nueva.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos llene de su Espíritu Santo para ser capaces de comprender lo que es su misericordia y que esto nos estimule a acercarnos más a Él.
Señor Jesús,

Tú que has venido a revelarnos al Padre,

a ayudarnos a conocer su corazón

y saber que es un Dios clemente y misericordioso,

lento para enojarse y generoso para perdonar,

nos dejas estas parábolas de la misericordia,

para ayudarnos a ser más conscientes,

de lo que implica alejarnos del Padre

y a su vez saber que el Padre

está siempre dispuesto a derramar su amor

y su misericordia en nosotros,

dándonos su perdón,

ayudándonos a volver a Él,

y así vivir como Él quiere y espera de nosotros.

Ayúdanos a ser sensibles al amor misericordioso

que el Señor tiene por nosotros

y ayúdanos a vivir de acuerdo a su voluntad,

experimentando su misericordia y su perdón.

Que así sea.
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 Veamos estas parábolas de la misericordia que nos ayudan a conocer más a nuestro Dios y así a confiar más en Él.
Leamos el pasaje de Lc 15,1-32
**  Ver el sentido de cada una de las parábolas y el mensaje que cada una de ellas transmite.

buscando el mensaje y la actualidad…
 Las parábolas de la misericordia, son de las más conocidas en toda la Escritura, y tienen un mensaje actual y vivencial para cada uno de nosotros. En esto el Señor nos abre su corazón y nos muestra cómo es Él, cómo actúa a nuestro respecto, dediquemos tiempo para buscar el sentido y le mensaje que nos dejan estas enseñanzas del Señor.
1. ¿Qué me llama la atención de estas parábolas de la misericordia?, ¿qué me dicen respecto de nuestro Dios?  A la luz de estas enseñanzas, ¿cómo es el Señor?, ¿qué es lo que más me gusta y me impresiona de su ser y de su actuar?, ¿por qué?

2. ¿Qué pretenden transmitir y revelar las parábolas de la oveja perdida (Lc 15,3-6) y la del dragma perdida (Lc 15,8-9)?, ¿qué nos está mostrando respecto al Señor?

3. Viendo la actitud del hijo menor, la del padre y la del hijo mayor, en la parábola del hijo pródigo (Lc 15,11-32), ¿qué espera el Señor de nosotros?, ¿cuál es la actitud que debemos tener ante y con el Señor?

4. A partir de estas tres parábolas, ¿cómo es, cómo actúa el Señor?, ¿qué hace?, ¿cómo se relaciona con nosotros?, ¿qué me enseñan respecto a Él?, ¿a qué me compromete su manera de ser?

…mirándonos a la luz del PROYECTO DE AMOR de Dios…
    Aunque estas parábolas hablen de la relación del Padre con cada uno de nosotros, podríamos aprovechar para sincerarnos con nosotros mismos y darnos cuenta cómo nos relacionamos con Aquel que nos ama con amor infinito.
1. La parábola de la oveja perdida, nos hace ver la actitud del Señor que continuamente nos busca, que golpea nuestro corazón, que nos inspira a encontrarlo para vivificarnos en su amor. En sí Dios nos quiere dar su perdón. ¿Y yo…, me dejo encontrar por ese Dios misericordioso?, ¿escucho en mi corazón lo que me habla, lo que me dice, invitándome a acercarme cada vez más a Él?, ¿o soy de los que me escondo y me evado en mis activismos y en mis escapes para encontrarme conmigo mismo y así con el Señor?
2. El Señor nos dice que en el cielo hay más alegría por un solo pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de conversión, siendo así, yo, ¿de qué manera busco que otros conozcan al Señor y así experimenten su misericordia y su perdón?, ¿qué hago para otros puedan sentir la bondad de nuestro Dios que nos atrae con lazos de amor y de ternura?
3. La parábola del padre misericordioso nos habla de un Dios que nos da libertad, que permite que nos alejemos de Él, que nos deja ir para que cada uno haga su camino, pero que no nos abandona, sino que nos espera, que confía en nosotros, siendo así, ¿busco relacionarme vivencialmente con ese Dios que es amor y así corresponder a lo que Él nos pide?
4. El hijo menor, es el ingrato, el apático al amor de su padre, el indiferente y desagradecido por todo lo que tiene, el que confía más en sí mismo que en el amor de su padre…, y yo…, ¿soy dócil a lo que Dios me pide?, ¿me dejo conducir por su amor y así vivo como el Señor quiere y espera de mí? Si miro mi corazón, ¿dónde estoy parado?, ¿cómo estoy?, ¿qué le diría al Señor de mi vida…?
Dios Padre bueno,
Dios de misericordia y amor,

Dios paciente y lleno de ternura

atráenos siempre más a ti,

cólmanos de tu amor,

ayúdanos a confiar y esperar en ti

a darnos cuenta que tu amor

es mucho mayor que nuestra debilidad,

que Tú buscas nuestra vida, 
que nos llenas de tu presencia,

por eso, Señor,

toca nuestro corazón

y danos la gracia de corresponder a tu amor,

para dejarnos reconciliar por ti,

para poder experimentar y sentir 

tu abrazo amoroso y bondadoso.

Dios bueno,

danos tu perdón

y cuando volvamos 

no permitas que nos alejemos más de ti.

Que así sea.

 Hemos visto que el Señor en un Dios clemente y misericordioso, que nos conoce, que nos ama, que nos tiene paciencia, que nos busca, que está a nuestro lado. Teniendo en cuenta esto que el evangelio nos dice, abrámosle el corazón y dejemos que sea un encuentro a corazón abierto con Él, hablémosle como se le habla a un gran amigo, a un confidente.
· Señor Jesús, ¡fantástico!, ¡maravilloso!, ¡eres único!, gracias Señor, por decirnos como es el Padre y cómo eres Tú. Gracias por ayudarnos a conocerles más, a saber que ustedes manifiestan su amor en la misericordia y el perdón. Gracias por hacernos ver, que tanto Tú como el Padre, que conociéndonos, que sabiendo como somos, que viendo nuestras actitudes y nuestros comportamientos, nos tienen paciencia, nos aceptan, nos dan tiempo, y no nos dejan, sino que continuamente nos están llamando y llenando de ternura y misericordia. Gracias Señor, porque a pesar de la dureza de nuestro corazón, que no nos dejamos seducir por el amor que Ustedes nos tienen, Ustedes no nos abandonan, sino que vienen a buscarnos, que salen a nuestro encuentro, que nos van atrayendo a ustedes con misericordia, ternura y respeto. Señor, Tú que nos amas, que has dado tu vida para reconciliarnos con el Padre, danos la gracia de dejarnos seducir por el amor que nos tienes, que aceptemos tu invitación y volvamos a ti. Señor, Tú que nos muestras tu corazón misericordioso, ayúdanos a volver a ti.
· Señor, Tú que nos das libertad, que nos das espacio para que cada uno de nosotros elija y escoja el camino que quiera. Tú que nos muestras tu proyecto para nosotros, pero que nos dejas elegir, aún siendo cosas que van en contra de lo que Tú quieres y esperas de nosotros. Tú que nos amas y nos das libertad, te pedimos que nos ayudes a volver a ti. Danos Señor la gracia de dejar nuestra vida de pecado, o de tibieza, de de apatía y que impulsados y animados por tu Espíritu Santo, podamos aceptar tu invitación a ser renovados por tu amor misericordioso, y que tengamos el valor de reconocer nuestras faltas y pedirte perdón, para recibir de ti la gracia de la reconciliación. Que por medio de tu Iglesia, podamos recibir de ti el perdón y la nueva vida que Tú nos das cuando nos perdonas. Señor, regálanos la gracia de volver a ti y de tener la vida en abundancia que Tú nos das con tu perdón. Que así sea.

Dios Padre bueno,

Tú Señor que eres el Dios misericordioso,

bondadoso y clemente,

que derramas tus bendiciones en nosotros,

para que volvamos a ti,

para que experimentemos tu amor 

y así sintamos tu presencia viva junto a nosotros,

por medio de tu ternura misericordiosa,

te pedimos que nos ayudes a volver,

a dejarnos reconciliar por ti,

a experimentar tu amor y tu bondad, 
para sentir tu perdón,

que nos ayuda a volver a ti,

a recomenzar nuestra vida,

a volver a sentir tu presencia viva

junto a nosotros,

por eso, Señor,

ahora que hemos visto que eres un Dios

lento para enojarte y generoso para perdonar,

ayúdanos a sentir y experimentar tu perdón

y así sentir tu abrazo amoroso

que nos invita a vivir como hijos,

teniéndote a ti como Padre.

Que así sea.


pidiendo la ayuda del Señor…
 Hemos visto como es el Señor, que es puro amor y misericordia, que nos respeta y nos da libertad para elegir y seguir sus caminos. Después de haber meditado esta Palabra, pidámosle su gracia para que su misericordia sea siempre mayor que la dureza y obstinación de nuestro corazón.
· Señor Jesús, Tú que nos dices que hay tanta alegría en el cielo por un solo     
pecador que se convierte y cambia de corazón, mira mi vida, y…
· Señor, Tú que vas a buscar la oveja perdida…

· Señor Jesús, Tú que has dado tu vida para reconciliarnos…

· Señor Jesús, Tú que eres misericordia y nos perdonas, haz que…

· Dios de amor y de misericordia, ayúdanos a volver a ti, para estar siempre más unidos a ti, siendo transformados por tu amor y tu misericordia.
· Dios bondadoso y clemente, que no quieres la muerte del pecador sino que se convierta y viva, derrama en nosotros tu gracia, que nos ayude a ver nuestras faltas y así ser capaces de dejar aquello que nos aleja de ti y entregarnos plenamente a ti, viviendo de acuerdo a tu Palabra, siguiendo e imitando a tu Hijo Jesús.
· Dios bueno, Tú que nos conoces, que sabes de nuestra fragilidad, que sabes de nuestro corazón, que quieres darnos vida por medio de tu perdón, ayúdanos a vivir unido a ti, haciendo vida tus enseñanzas, amando y sirviendo como lo hizo el Señor Jesús, por eso, ayúdanos, a vivir como nos pides y como quieres Tú. 
· Dios de bondad infinita, que así como al hijo pródigo me dejas ir, de la misma manera atráeme a ti, para que conociendo tu corazón, y sabiendo que me vas a acoger y perdonar, tenga el valor de volver a ti, para que Tú me llenes de tu misericordia y así pueda sentir que estás a mi lado y que me invitas a recomenzar mi vida, más unido a ti, consciente de que me perdonas y me das vida con tu misericordia que es infinita.
Dios Padre bueno,

Tú que nos amas con amor eterno,

que tanto nos amas, que hasta nos dejas alejarnos de ti,

ven en nuestra ayuda, ven y derrama tu amor en nosotros,

para que como el hijo pródigo, podamos darnos cuenta

de nuestras faltas, de nuestros errores, de nuestros fracasos

y así tener el valor y el coraje de reconocerlos

y asumirlos, levantándonos y volviendo a ti,

para sentir de ti, tu abrazo misericordioso,

que nos da vida, que nos revitaliza con tu perdón,

que nos da nueva vida, dándonos tu gracia,

por eso, Señor, ayúdanos a levantarnos y dejar

nuestra vida de pecado o mediocridad,

de tibieza o de lejanía, de apatía o de falta de compromiso,

y llénanos de tu Espíritu Santo, para que llenos de tu amor,

volvamos a ti, para que Tú nos transformes y nos vivifiques,

con tu amor, ayudándonos a experimentar

la nueva vida que nos das con tu perdón misericordioso,

por eso, Señor,

danos la mano y ayúdanos a volver a ti,

y no nos sueltes más, para que unidos a ti,

vivamos con alegría y entrega tu amor y tu misericordia.

Que así sea.

 Después de haber visto hasta dónde llega el amor de Dios por nosotros, sabiendo que Él es amor y misericordia, ¿…y ahora…?, ¿qué voy a hacer para responder a ese amor misericordioso del Señor?
· ¿Cuáles son las cosas que no me dejan ser feliz, que me esclavizan, que me alejan de Dios?, ¿en qué me he equivocado?, ¿qué puedo hacer ante eso?, ¿qué voy a hacer para volver al Señor?

· ¿Cuáles son las cosas por las  que debo pedir perdón al Señor y qué voy a hacer para cambiar y así retomar mi vida de fe?

· Sabiendo que el Señor quiere darnos su perdón, ¿qué voy a hacer para acercarme cada vez más a Él, para vivir su Palabra, para tener vida en Él?

Oración Final

 Viendo la dimensión del amor de Dios, pidámosle que podamos dejarnos seducir por su amor y así experimentar su misericordia amorosa.
Señor Jesús,

después de ver que en el cielo

hay más alegría por un solo pecador

que se convierte y vuelve al Padre,

que por noventa y nueve justos

que no necesitan de conversión,

te pido Señor,

que derrames tu amor sobre cada uno de nosotros,

para que cada vez más,

conozcamos el corazón misericordioso del Padre

y así tengamos el valor y el coraje 

de volver a Él, de abandonar nuestro pecado,

de retomar su camino,

pidiéndole perdón

y así experimentando su misericordia 

que nos da vida, que nos ayuda a vivir

de acuerdo a su voluntad,

teniendo vida en Él, por ti.

Danos Señor, 

la gracia de experimentar

el perdón y la misericordia del Padre
y así tener en ti 

la vida y vida en abundancia

que Tú nos das.

Que así sea.
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